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          Capítulo 1


        


        Evan


      


    

    

      Evan aterrizó en pleno caos en cuanto el helicóptero tomó tierra en la azotea de la sede de Ashton. Isaac se encontraba allí para recibirlo junto con dos becarios. Uno llevaba un café y una rosquilla y el otro sostenía un traje en una funda. Evan cogió la comida y la ropa con una inclinación de cabeza como agradecimiento mientras entraban a toda prisa para prepararse para el primer juicio.


      Pearl se reunió con ellos en el despacho de Evan y le fue informando mientras se ponía el traje. Su mente bullía de pensamientos, pero la cara que más destellaba en su cabeza era la de Amanda. Dio un profundo suspiro y dejó de prestarle atención a Pearl.


      La oyó decir algo antes de volver a centrarse en ella y le dijo:


      ―¿No vas a estar tú también en estas reuniones?


      Ella se puso las manos en la cintura.


      ―Sí, pero tienes que saber qué decir si te hacen preguntas…


      Evan terminó su frase.


      ―Si me preguntan algo, les diré que se lo consulten al abogado. ―Se concentró en ella―. Me fío de ti, Pearl. Isaac y tú habéis hecho un trabajo fantástico mientras yo no estaba. He tomado un descanso que necesitaba muchísimo y ahora estoy listo para enterrar este tema y seguir adelante.


      Justo cuando dijo esas palabras, sonó el teléfono. La cara sonriente de Amanda destelló en la pantalla. Aunque quería cogerlo, no podía. No había tiempo para hablar y no quería una conversación rápida, así que dejó que saltara el contestador y se prometió que la llamaría en cuanto acabaran las reuniones.


      

        [image: ]

      


      * * *


      Evan relajó los hombros y se dejó caer en una silla en Garrett’s Bar and Grill.


      ―Pearl, el mes que viene hay un aumento que viene con tu nombre. Gracias por ocuparte de esto. ―Miró a su hermano pequeño―. Y a ti también, Isaac. Trabajáis bien los dos juntos.


      Isaac alzó una ceja y levantó las manos.


      ―Lo ha hecho todo Pearl. Yo sólo obedecía órdenes.


      Pearl asintió, se recostó y cruzó las piernas.


      ―De ninguna manera iban a salirse con la suya.


      Isaac sonrió de lado y se frotó el pliegue interior del codo. Miró a Evan.


      ―¿Ves? Es un hacha en los negocios. No me gustaría estar en el bando opuesto al suyo.


      Evan apretó los labios y asintió. Tenía el equipo más diligente del mundo. Isaac y Pearl sin duda se habían dejado el pellejo para que desestimaran los casos el primer día de juicio. Incluso Nelson, el distraído abogado de la empresa, hizo lo que pudo. Los tres trabajaron para desarmar las acusaciones y él les estaba agradecido.


      Ashton Motor & Turbine aún seguía a la cabeza en lo que respectaba a la opinión de la gente, pero al menos habían limpiado el nombre de la familia y de la compañía. Con el tiempo, la gente llegaría a olvidarlo. Tragó agua helada mientras comprobaba si tenía alguna llamada perdida en el teléfono móvil.


      Isaac apoyó los codos en la mesa y fijó la mirada en su hermano mayor.


      ―Bueno, ¿qué tal en Willowdale?


      Evan se quedó paralizado. La bebida se le fue por otro lado. Se atragantó y tosió hasta que se aclaró la garganta.


      ―Bien.


      Ambos pares de ojos se centraron en él. Pearl analizó el diálogo entre los hermanos.


      Isaac ladeó la cabeza y cruzó sus musculosos brazos.


      ―¿Qué has hecho allí?


      Un cálido cosquilleo se apoderó del pecho de Evan y se extendió hasta su cuello. Le avergonzaba todo: la pelea con Big Joe, el trabajo manual para restaurar el bar y la forma en que persiguió a Amanda incesantemente. La había cogido y se la había llevado a la cama, pero su padre y sus hermanos pensarían que era patético gastar ese tiempo, energía y dinero en una mujer. Se puso la mano en el regazo para dejar de juguetear con la esquina de su pañuelo.


      ―Quedé con viejos amigos.


      Una sonrisa se dibujó en la cara de su hermano.


      ―Mentira.


      Evan sintió cómo le ardía el pecho. De ninguna manera Isaac se iba a enterar de lo que había pasado en las últimas semanas. Era un lío, y contarle a su familia que había vuelto a los días de instituto para encontrar una cita sería desastroso. Cerró los ojos y volvió a abrirlos.


      ―Lo que pasa en Willowdale, se queda en Willowdale.


      Isaac dejó escapar una risa y volvió a fijar su atención en Evan.


      ―Bueno, ¿cuándo vamos a conocerla?


      A Evan se le aceleró el pulso. Los últimos seis años se había tratado sólo de ella y el deseo se había multiplicado por mil en las últimas tres semanas. Volver a verla no había ayudado a apaciguar su deseo, pero no hacía falta que nadie se enterara de eso. Era embarazoso y sinceramente, también era inquietante. Le molestaba no ser capaz de dejar de pensar en ella, ni siquiera después de habérsela tirado. Prometió que ocultaría sus pensamientos obsesivos.


      ―¿A quién?


      Isaac se burló.


      ―Venga ya, hermano. Has estado mirando el teléfono sin parar y tienes una cara patética de estar en las nubes. Cuando te llamé, no querías irte. ¿A quién coño has conocido en Willowdale?


      Evan apretó los labios. Su hermano pequeño lo conocía mejor que el resto de sus hermanos. ¿Cuánto tiempo podía ocultarle un secreto a él? Le daría algo de información para saciar su curiosidad y luego volvería al tema de los negocios.


      ―Esa chica… Amanda. Una vieja amiga del instituto.


      Los enormes antebrazos de Isaac golpearon la mesa mientras su boca se curvaba en una enorme sonrisa.


      ―¿Por fin has contactado con Amanda?


      Pearl frunció una sola ceja y relajó la mandíbula.


      ―¿Quién es Amanda?


      Amanda era la chica con la que se había masturbado durante los últimos años. Nada más. Ignoró la pregunta de Pearl y se volvió hacia Isaac.


      ―¿Cómo sabes quién es Amanda?


      Isaac se giró hacia Pearl.


      ―Amanda es la única chica de la que ha hablado en su vida.


      Pearl lanzó una mirada de incertidumbre y entornó los ojos.


      ―¿De qué hablas? Evan ha estado con un millón de chicas.


      Isaac la interrumpió.


      ―Ha estado con una cantidad exagerada de mujeres, pero sólo habla de una.


      Evan se frotó las sienes. Estaban hablando de él como si no estuviera sentando allí mismo y eso tenía que acabar.


      Puede que de adolescente simplemente se hubiera pillado por una chica, pero ya se había ocupado de ello de adulto y la cuestión ya estaba acabada. Dio un golpe en la mesa con la mano.


      ―¿Desde cuándo mi vida amorosa es un buen tema de conversación?


      ―Desde que has dejado de lado Ashton Motor por una mujer ―lo desafió Isaac―. Han pasado semanas. Yo ya estaba preguntándome si volverías alguna vez.


      Evan se burló. Se negaba a renunciar a su éxito, que con tanto esfuerzo había conseguido, por ella. Había trabajado demasiadas horas y había rezado demasiado para dejarlo todo por una mujer a la que apenas conocía.


      ―Estoy aquí, ¿no?


      Isaac sonrió de lado mientras mantenía la atención puesta en Evan.


      ―Apenas.


      Evan tragó saliva. En fin. No necesitaba pasar tiempo convenciendo a nadie de sus intenciones. Golpeó la mesa con sus fuertes muslos al levantarse.


      ―Tengo que ir al baño. Pedidme un Johnny Walker Black Label, solo, si a la camarera le da por pasarse por aquí en algún momento.


      Le daba igual lo que Isaac pensara; Amanda Roberts nunca sustituiría el amor que sentía por Ashton Motor & Turbine. No había llegado a ser uno de los hombres más ricos del mundo sentándose a soñar despierto con el sexo contrario. Las mujeres le caían del cielo desde que había conseguido su primer millón de dólares. Extender el brazo y coger a cada una de ellas no le suponía ningún esfuerzo.


      Se subió la bragueta y se enjabonó las manos. Se moría de ganas de volver a llamarla. ¿Por qué coño no cogía el teléfono?


      Marcó su número una y otra vez, obteniendo como única respuesta: «Has llamado a Amanda Roberts, propietaria del Buck’s. Por favor, deja un mensaje después de la señal».


      Le hizo falta todo su autocontrol para no lanzar el teléfono al retrete por encima de la pared del urinario. Ignoraba sus llamadas como si se tratara de un puto juego. Agarró el mueble del baño y se inclinó hacia el espejo.


      ―No dejes que se salga con la suya ―se advirtió a sí mismo.


      Sus ojos azules escudriñaban cada centímetro de su imagen. Ojalá cogiera el puñetero teléfono. Miró el reloj. Media noche. «¿Es demasiado tarde para pedir el helicóptero?».


      Salió del baño, recogió la chaqueta de la silla y extendió los brazos.


      ―Chicos, tengo que irme corriendo. Me he dejado el cepillo de dientes en Willowdale.


      Su hermano se levantó y le abrazó, palmeándole la espalda y sonriendo.


      ―Me alegro por ti, hermano.


      La mandíbula de Evan se tensó. El hecho de que no respondiera al teléfono estaba complicándolo todo y ahora tendría que perseguirla de nuevo. Odiaba esa repentina incapacidad para controlar sus pensamientos y despreciaba el tener que actuar en consecuencia.


      ―No hay nada de lo que alegrarse.
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        Amanda


      


    

    

      ―¿Estás loca? ―Evan Ashton irrumpió en su apartamento a las dos de la mañana―. ¿Tienes idea de lo preocupado que estaba? Sabías por lo que estaba pasando y que necesitaba tiempo para ocuparme de ello. ¿Por qué no cogiste el teléfono ninguna vez? ¿Por qué no me has devuelto las llamadas?


      Amanda empezó a irritarse. «Ojalá pudiera estrangularle y quedar impune».


      ―Tienes mucho valor viniendo aquí y exigiendo respuestas, Evan. Hace días que te largaste y me dejaste esa carta de mierda. Tú ignoraste mi llamada.


      La miró boquiabierto; estaba empezando a enfadarse.


      ―¿Crees que quería ignorar tu llamada? Estaba con el agua al cuello por el Ministerio de Trabajo y la Agencia de Protección Medioambiental. ¿No se te ocurrió que estaba preocupado por mi bienestar?


      Amanda apretó los labios; comenzó a hervirle la sangre. Se preocupaba por ella lo suficiente para abrirse paso hasta sus bragas pero no tenía tiempo para hacerle una visita.


      ―¿Y no pudiste encontrar un par de minutos para escribirme?


      ―Te he mandado treinta y seis mensajes. ―Cogió el teléfono de Amanda de la mesa de la cocina y se lo dio―. Compruébalo.


      ―Eso fue después de que vieras que no te respondía y me enviaste todos esos mensajes porque te sentías culpable.


      ―¿Culpable? ¿Crees que alguien como yo gasta energía en sentir remordimientos?


      ―No, se me había olvidado. No tienes tiempo para ese tipo de sentimientos.


      ―Mírame. ―La agarró por el antebrazo y sus ojos se clavaron en los de ella―. Tengo demasiados sentimientos.


      Se le humedecieron los ojos. ¿Eso qué quería decir? Miró hacia arriba para evitar las lágrimas que estaban por aparecer. No tenía ni idea de qué responderle, así que no lo hizo.


      Evan se subió las mangas de su camisa blanca de botones, tomó aire por la nariz y lo expulsó por la boca.


      ―Está bien, tienes razón. La carta fue una forma de mierda de despedirme. Lo siento. Debería haber hecho mejor las cosas, pero estás pasando por alto algo evidente.


      Ella se presionó las sienes son los dedos, cubriéndose parcialmente los ojos.


      ―¿El qué?


      Apoyó los pies en el suelo con firmeza y cuadró su masculina mandíbula.


      ―Ahora estoy aquí.


      Su vientre palpitó cuando una chispa de lujuria le provocó una excitación entre los muslos.


      Evan le agarró la nuca y la acercó a él. Rozó sus labios con los de ella e introdujo la lengua en su boca.


      El placer inundó el cuerpo de Amanda. Creía que no volvería a verlo y ahora estaba de pie en su cocina con sus brazos fuertes y musculosos rodeándola. Se sentía segura y protegida. Se le abrió la bata de rizo.


      La mano de Evan le agarró un pecho y lo apretó antes de inclinarse para meterse su pezón entero en la boca. Sus ojos azules se posaron en los de ella.


      ―Necesito poseerte, Amanda. Por favor, vuelve a entregarte a mí.


      Amanda sintió una pasión ardiente al pasar la lengua por su cuello bronceado y sentir el sabor a salado. La chispa que había entre ellos se convirtió en fuego; el vientre de ella vibraba con cada contacto. Deslizó las manos por debajo de la camisa de él y rozó sus abdominales, duros como una piedra; entonces se atrevió a pasar a su espalda suave y musculosa al tiempo que alzaba la cabeza para besarlo de nuevo. Él introdujo su lengua en la boca de ella y le mordió el labio inferior.


      Evan Ashton era con diferencia el hombre más masculino que había conocido en su vida y no le cabía duda alguna de que, si se lo permitiera, él poseería su cuerpo el cien por cien del tiempo.


      Dejó escapar un gemido mientras él la sujetaba contra la encimera de la cocina y devoraba su cuello y sus pechos. Ella se agarró al borde mientras él le levantaba el culo para ponerla sobre el granito; Amanda arqueó la espalda y lo rodeó con las piernas.


      El corazón le latía con fuerza; cada vez ansiaba más el pene del hombre al que llevaba semanas deseando. Evan era un hombre corpulento y la había dejado demasiado dolorida para encargarse del restaurante el día de la gran reapertura. Pero mientras esperaba que su miembro hinchado y gigantesco entrara en ella, se pasó la lengua por los labios hambrientos, anticipando el éxtasis que estaba por llegar.


      Él sacó un condón de la cartera y se lo colocó en el órgano dilatado y más grande de lo normal. El puro contorno de la erección de Evan la asustó mientras la cabeza reposaba en la entrada de su hendidura y después empujaba ávidamente a través de su acogedor canal.


      Debió de parecer nerviosa, porque él se detuvo.


      Evan se lamió los labios con su lengua aterciopelada de color carmesí y arrugó las cejas.


      ―¿Te hago daño?


      El vertiginoso placer excedía con mucho el ligero escozor que sentía en su hendidura, apretada y acalorada.


      ―No, Evan. Lo deseo con desesperación. No pares, por favor ―le rogó.


      Él hundió su miembro ardiente en ella hasta que sació su deseo; los muslos de Amanda temblaban. Sacó un centímetro de su tensa erección del interior de ella y lo empujó de nuevo hasta el fondo de su cuerpo sediento. La embistió con rapidez varias veces hasta que los únicos sonidos que se oían eran el que hacían sus cuerpos al chocar y los gemidos guturales de satisfacción salvaje.


      Su excitación palpitante llegó al éxtasis y ella se permitió gritar el nombre de él cuando llegó al tan esperado orgasmo. Sus uñas se clavaron en la piel de Evan, arañando los firmes músculos de su espalda.


      Él respondió clavando su dolorosa erección aún más en el interior de ella.


      ―Eres jodidamente preciosa ―murmuró con admiración, cerrando los ojos con un temblor mientras estallaba, liberándose en el interior del vibrante cuerpo de Amanda. Gruñó y bajó el ritmo de sus movimientos mientras su polla sobrecargada derramaba su semilla caliente. Se retiró y la bajó del mostrador; después se quitó la goma de su carne torturada.


      Se fueron a la habitación y se dejaron caer en las sábanas blancas y frescas. Él se desplomó sobre el pecho de ella y cayó en un profundo sueño. Cuando se movió, ella deslizó sus dedos por el cabello oscuro y enmarañado de él.


      Evan se relajó tumbado sobre su espalda y la atrajo hacia él.


      ―No quiero irme nunca de aquí.


      Ella estaba de acuerdo. La atracción química que los atraía a la desesperación sería difícil, si no imposible, de romper.


      ―No lo hagas ―susurró Amanda mientras recorría con las yemas de los dedos las marcas de sus duros abdominales.


      Evan jugó con sus sedosos rizos.


      ―La compañía aún se encuentra inestable después de todo esto. El disparate es que fue un empleado, uno al que se le rechazó un ascenso. Filtró información a la competencia y consiguió que alguien les presentara informes falsos a la Agencia de Protección  Medioambiental y al Ministerio de Trabajo. Ojalá pudiera quedarme, pero tengo que volver. Todo el mundo me está esperando y no puedo decepcionar a mi familia.


      A Amanda se le encogió el corazón. Se giró para observarle brevemente antes de volver a bajar la cabeza para jugar con el vello de su vientre.


      Los músculos de él se tensaron y levantó la cabeza de la almohada.


      ―No me mires así. ¿Por qué no vienes conmigo?


      ―No puedo salir corriendo y dejar el Buck’s. La reapertura ha sido hace nada y ahora viene más gente que nunca.


      ―Serían sólo unas semanas, hasta que se nos ocurra algo. ―Su voz estaba cargada de emoción.


      ―¿Tenemos que solucionarlo ahora? ―preguntó Amanda intentando evitar sus molestos ojos anhelantes.


      Él ladeó la cabeza y tensó la mandíbula.


      ―He vuelto hasta aquí por ti. Podrías hacerme el favor de al menos darme una respuesta.


      Ella se mordió el labio inferior, reprimiéndose.


      Evan Ashton era un hombre intenso que se había acostumbrado a que la gente cubriera cualquier necesidad que tuviera y cumpliera todas sus órdenes. Quería decirle que sí, pero primero puso sobre la mesa las desventajas.


      ―No sé si puedo irme. ¿Qué hay de mi apartamento y de todas mis cosas? ¿Mis amigos? Necesito un par de días para pensármelo.


      Él la interrumpió.


      ―En Houston tendrás todo lo que necesites y más. Es una ciudad grande y estarás rodeada por una gran familia, buena comida y buenos sitios para ir de compras. ¿Qué hay que pensarse?
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      A menudo le costaba conciliar el sueño en la mansión del multimillonario. Extrañaba su acogedor apartamento y Houston era muy diferente a Willowdale. Aunque ya llevaban unos meses viéndose, el cambio aún le resultaba difícil. Por la noche daba vueltas en la cama y después se conectaba a la televisión durante el día. Para divertirse jugaba con el móvil y aprendía cómo cocinar platos profesionales en internet.


      Después de apenas haber dormido, abría los ojos para ver cómo Evan se preparaba para ir a trabajar.


      Ashton Motor & Turbine se había recuperado bien después de las alegaciones del antiguo empleado, pero Evan destinaba todo su tiempo a asegurarse de que no volviera a suceder. Trabajaba más que antes y rara vez tenían tiempo para pasar un momento agradable juntos. Se incorporó con la esperanza de que sus pechos turgentes lo tentaran a volver a la cama.


      Evan entró en la habitación mientras se abrochaba los gemelos antes de dirigirse al espejo para comprobar que tenía bien puesta la corbata. Cogió el teléfono de la cómoda y tocó la pantalla.


      A Amanda comenzó a dolerle la nuca cuando dos coches empezaron una sesión de tocar las bocinas fuera. ¿Por qué coño las ventanas no estaban mejor insonorizadas? «Ya no aguanto más esta mierda». Se aclaró la garganta.


      ―No tiene sentido que dejara el bar para venir aquí a pasarme el día sentada en tu cama.


      Evan se acercó a ella, la besó en los labios con suavidad y la miró a sus ojos color avellana.


      ―Bienvenida a la buena vida. Tus días de pelear con borrachos se han acabado. ¿No es eso lo que quieres?


      Sintió un calor que le recorría el cuerpo y le ardía en el pecho. Sabía cómo menospreciar su trabajo. Se acercó las rodillas al pecho y se rodeó las piernas con los brazos.


      ―Los dos tenemos cosas que hacer en el trabajo que no son divertidas, pero aun así queremos hacerlas. Es la lucha que hace que la vida sea interesante. Mi vida aquí consiste en pasarme el día sentada como una princesita rosa y consentida. Quiero estar aquí contigo, pero no así.


      Él se pasó la mano por su cabello oscuro mientras parpadeaba con la mirada perdida en la pared de detrás de Amanda.


      ―¿Has dado una vuelta por la ciudad? Mi hermana vive a la vuelta de la esquina, ¿te has molestado en ir a visitarla?


      Ella se apretó las sienes con los dedos para aliviar el dolor. Su hermana era simpática, pero ¿cómo podía esperar que dos mujeres trabaran amistad de manera automática y forzada? Ella tenía amigos que vivían en Willowdale y los echaba muchísimo de menos.


      ―No puedo pasarme el día deambulando por la ciudad. Los humanos necesitamos un propósito. Allí tenía una vida y a la gente le caía bien. ¿Por qué me dijiste que viniera si ibas a estar todo el día ocupado trabajando?


      Evan frunció el entrecejo y los músculos de la mandíbula se le tensaron.


      ―No hagas esto.


      ―¿Hacer el qué?


      Él hizo una mueca con el labio inferior y frunció el entrecejo.


      ―No actúes como si no me hubiera esforzado lo suficiente para hacer que esta cosa funcione.


      Ella apretó con más fuerza sus piernas y frunció el labio superior. Hablaba de «cosa» como si no se atreviera a decir la palabra «relación». Reprimió las ganas de atacar y esperó a que continuara.


      Él relajó los hombros y aflojó los músculos de la cara.


      ―Los dos tenemos negocios que estamos intentando salvar. Hasta ahora hemos hecho que funcione, así que sigamos haciéndolo hasta que puedas mudarte aquí definitivamente.


      Amanda sintió que le empezaban a sudar las axilas. «¿Para siempre? Ni en sueños». Se le aceleró el pulso y se bajó de la cama.


      ―Estás de coña, ¿verdad?


      La miró fijamente.


      ―¿Por qué iba a bromear en una conversación importante?


      Los músculos de Amanda se tensaron y notó una tirantez en la cara. ¡Menudo descaro! Cruzó los brazos sobre el pecho.


      ―¿De verdad crees que voy a renunciar a mi bar para mudarme aquí contigo? ¡Eso es un disparate, Evan! ―El comentario la llevó al borde de la risa―. ¿Por qué iba a hacerlo?


      Una línea le cruzó el entrecejo y ladeó la cabeza.


      ―Mudarte no quiere decir que tengas que cerrar el Buck’s.


      Ella sintió cómo se le aceleraba el pulso mientras cada músculo de su cuerpo se preparaba para atacar.


      ―El hecho de que tú seas un multimillonario con una empresa de alto nivel no quiere decir que los sueños de los demás no valgan nada.


      ―Basta ―gruñó él golpeando la pared con la mano. Las gruesas venas se le marcaban en sus fuertes antebrazos―. Lo siento si di por hecho que dejarías el bar, pero sinceramente es la opción más factible. No puedo seguir hablando de esto, llego tarde.


      ―Vale, pues vete. ―Amanda chasqueó la lengua mientras se alejaba de él y se dirigía al baño.


      Una parte de ella deseaba que él la hubiera seguido, pero el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse le dijo que eso no iba a ocurrir. Amanda se esforzó por relajarse hasta que no soportó más el silencio de la enorme casa de Evan.


      Ahora necesitaba a uno de sus amigos. «Gabriel». Cogió el teléfono. Era él quien se encargaba del bar mientras ella no estaba. Gabriel había trabajado de manera intermitente en el Buck’s desde que lo abrió. Ella le permitía que fuera y viniera a su gusto porque estaba intentando labrarse una carrera en Hollywood. Algunos meses le iba bien, mientras que otros se veía obligado a volver a casa y hacer algunos turnos. Ella tuvo suerte de su mala fortuna. Él era la persona perfecta a la que llamar porque entendía todo lo que implicaba encargarse del bar.


      ―Hola, chica de la gran ciudad ―dijo una aguda voz familiar. Gabriel tenía un humor seco, pero siempre estaba de buen ánimo.


      Amanda tragó el nudo que tenía en la garganta y descartó la idea de ofrecerte un saludo educado.


      ―Se acabó ―soltó con voz titubeante, al borde del llanto.


      Cerró los ojos para impedir que las lágrimas los inundaran. Después, cuando ya no pudo retenerlas más, rompió a llorar cubriéndose los ojos con los puños. Ojalá su amigo estuviera allí para tener un hombro en el que llorar.


      El silencio se extendió por la línea hasta que él respondió.


      ―¿Lo habéis dejado?


      ―Es un imbécil ―rezongó entre lágrimas, medio riendo―. Tendrías que haberle oído. Quiere que lo deje todo y me mude a Houston ―soltó abruptamente.


      ―Amanda, tienes que dejarlo todo y mudarte ―imitó; agravó la voz fingiendo ser Evan. Se rió―. ¿De verdad te ha dicho eso?


      Oír la voz de su amigo hizo que se sintiera mejor.


      ―Sí… Bueno, eso creo. Dijo que podíamos hablarlo esta noche cuando volviera del trabajo.


      ―Espera un minuto. ¿Has sacado este tema cuando él estaba a punto de salir por la puerta para ir a trabajar?


      Amanda sintió que empezaba a enfadarse. A lo mejor ella no había elegido el mejor momento, pero no podía aguantar otro día más viendo la soporífera televisión.


      ―Sí, pero eso no es todo. Me dijo que viniera aquí para verlo, pero lo único que hace es trabajar. Es un adicto al trabajo. Trabaja todos y cada uno de los días hasta la noche.


      ―¿Alguna vez has visto a un multimillonario que no vaya con prisas?


      ―Nunca antes había visto a un multimillonario y sinceramente, mi opinión sobre los ricos no ha mejorado desde que volví a ponerme en contacto con él. Lo único que le preocupa es el trabajo.


      Gabriel hizo una pausa.


      ―Sabes que su empresa tiene más de mil empleados, ¿verdad?


      Amanda se secó el sudor de la cara con el borde de una de las sábanas blancas y levantó la cabeza.


      ―Sí. Muchos más si cuentas todas las otras compañías que dependen de Ashton Motor.


      ―Pues ahí está ―intervino―. Miles de personas dependen de que este hombre vaya trabajar cada día y si no lo hace, no pueden llevar comida a sus casas.


      El estomago se le contrajo. Tenía toda la razón y eso la confundía una barbaridad.


      El continuó:


      ―No estoy diciendo que el bar no sea valioso, pero no lleva el mismo peso económico.


      La línea se quedó en silencio. Ella no estaba preparada para aceptar esa afirmación, a pesar de que en cierto modo era verdad. Todo el país dependía de la empresa de Evan y la dimensión de todo eso la sobrepasaba. Decidió volver a centrarse en el peligro que corría  su relación.


      ―Esto no va a funcionar a menos que uno de los dos se mude. ¿Por qué tengo que ser yo la que lo arriesgue todo?


      ―Sé sincera contigo misma, Amanda. El bar va bien llevándolo yo. Es decir, la gente pregunta por ti, pero siguen viniendo. Podrías poner el negocio en piloto automático si quisieras.


      Dejó de juguetear con su pelo.


      ―Sabes que se supone que tienes que estar de mi parte, ¿verdad?


      ―Estoy de tu parte, pero sólo cuando tiene sentido ―le corrigió―. Relájate. Puedes abrir un bar nuevo en cualquier sitio. No dejes que este pueblo te encasille. Escucha lo que tenga que decirte y habla con él como lo haría una adulta.


      ―¿Estás diciendo que soy infantil? ―Hizo que su voz femenina sonara más grave para parecer más amenazante.


      ―Estoy diciendo que no hace falta que tengas una rabieta de llorona hasta que te salgas con la tuya. Y si todo lo demás falla, ofrécele sexo. Los hombres aceptan cualquier cosa si creen que están a punto de tener marcha.


      Se rió. Tenía razón. Esa noche le aflojaría la corbata y conseguiría que se relajara. Cambió de tema.


      ―¿Cómo va el bar?


      ―Va bien. Sigue intacto y los clientes habituales siguen viniendo ―respondió con tono robótico―. Te avisaré si pasa algo.


      ―Gabriel, eres maravilloso ―concluyó.


      Lo decía en serio. Gabriel era un encargado de fiar que además era un buen amigo. Amanda sonrió.


      ―A tu servicio. Nos vemos, cariño, y buena suerte esta noche ―dijo antes de colgar el teléfono.


      ¿Cómo iba a convencer a Evan de que sería mejor para él mudarse a Willowdale? En ese momento, no le importaba qué empresa fuera la que daba empleo a más gente. Quería las cosas a su manera y si tenía sentido o no era irrelevante. El restaurante era su bebé y se negaba a renunciar a él por nadie.


      Esa noche preparó linguini con una cremosa salsa de almejas, abrió una botella de Prosecco y encendió dos largas velas rojas. Enfundó sus voluptuosas piernas en un par de medias hasta el muslo y se metió en un apretado corsé que acentuaba su escote. Mirándose en el espejo, guiñó el ojo a su reflejo con cintura de avispa y se sentó en el borde del sofá.


      Se apoyó en la puerta cuando el Bugatti llegó y después le plantó un suave beso en los labios cuando entró.


      ―Bienvenido, cariño.


      Evan le devolvió el beso y entró en la casa aflojándose la corbata. Ella le siguió.


      Sus ojos recorrieron la sala y después se fijaron en ella.


      ―¿Qué estás tramando, sexy Amanda? ―bajó su tono masculino hasta convertirlo en un susurro, después enredó sus dedos en el pelo de ella y lo recorrió de arriba a abajo. Su cálida mano bajó por su espalda hasta llegar al culo. Deslizó la mano abierta bajo el empapado encaje negro y metió los dedos en su entrepierna.


      ―¿Te has portado bien hoy?


      Asintió y le ayudó a quitarse la ropa.


      ―No quiero discutir, sólo quiero hablar.


      Evan se pasó la lengua húmeda por  los labios y recorrió su cuerpo con la mirada.


      ―¿Es así como hablas tú?


      No era justo, pero las tácticas de negociación estaban a punto de empezar. Lo sentó en la silla  y se sentó a horcajadas sobre sus muslos bronceados y esculpidos hasta que su vagina quedó encima de su dura entrepierna. Se movió con fuerza contra él y apretó sus seductores labios contra los suyos. Por una vez ambos estaban casi a la misma altura; sus brazos fuertes y protectores rodeaban el corpiño de encaje. Se inclinó hacia adelante y le besó el cuello con una pasión que lo dejó sin aliento.


      ―Amor, no tengo condones. Hemos follado demasiadas veces esta semana ―susurró entre respiros exasperados.


      Los músculos de Amanda se tensaron. «Esto es lo último que necesito». Se incorporó. ¿Por qué no se le había ocurrido cuando estaba preparándolo todo? Su mente buscó una respuesta. Se mordió el labio, se volvió a inclinar hacia él y siguió besándole.


      ―Usa la marcha atrás.


      Bajó los hombros. Se alejó y resopló. Arqueó las oscuras cejas y miró al frente.


      ―Lo que menos necesitamos en medio de todo esto es un bebé.
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      El estómago le dio un vuelco. Hablaba como si el hecho de que ella tuviera un hijo de él fuera un suceso horrible. Y se refirió a su relación como si fuera un desastre.

      ―¿En medio de qué? ¿De todo este lío?

      ―No vamos a discutir esto. Sería un grave error traer a un niño al mundo antes de que sepamos siquiera qué coño vamos a hacer.

      Tragó el nudo que se le formó en la garganta. Tenía razón, pero odiaba pensar que cualquier cosa que crearan los dos fuera un error. Se mordió la mejilla y se juró no volver a sacar el tema.

      ―Podríamos ir a una tienda y comprar condones ―sugirió.

      Él apretó los labios, ladeó la cabeza y se centró en ella.

      ―¿Por qué no cenamos y hablamos de lo de esta mañana? Creo que es importante comunicarse.

      Se bajó de sus piernas y se cubrió el cuerpo ligero de ropa con una bata. ¿Cómo podía discutirle eso? Preparó la comida, se la sirvió al hambriento Evan y dio un profundo respiro.

      ―Vale, sé que estoy comportándome como una caprichosa, pero me dio la sensación de que estabas haciendo de menos mi trabajo como propietaria del Buck’s. Tú eres el que tiene dinero. ¿No tienes la libertad de mudarte adonde quieras? No quiero renunciar al negocio de mi padre porque ese bar lo es todo para mí.

      Evan asintió mientras enroscaba la pasta alrededor del tenedor.

      ―Tienes razón en una cosa. Tengo dinero y estoy acostumbrado a hacer lo que me da la gana. Dicho esto, estoy abierto a discutir las distintas opciones contigo porque me importa. Pero tienes que saber que no estoy preparado para irme de Ashton Motor, sobre todo después de lo que acaba de pasar. Si lo hiciera, perjudicaría a mucha gente.

      Se quitó el pelo del hombro y levantó la cabeza.

      ―¿Entonces cómo vamos a llegar a un acuerdo?

      Evan tragó agua.

      ―¿No puedes encontrar a alguien para que trabaje allí y así no tengas que dejar el bar?

      ―¿Y cedérselo a otra persona? Claro que no. ―La idea estaba  fuera de cuestión. Apoyó los pies con firmeza en el suelo y cuadró los hombros―. No puedo hacerlo.

      ―Ya lo estás haciendo, Amanda. Llevas días aquí y has dicho que Gabriel está haciendo un gran trabajo.

      Era cierto, pero eso no significaba que quería que fuese el nuevo propietario. Cambió de tema y le pasó la pelota a él.

      ―¿Y cuando todo vaya bien?

      Frunció el entrecejo mientras se pasaba una mano por su masculina mandíbula.

      ―¿Cuándo el qué vaya bien?

      Amanda tomó aire y reformuló la pregunta.

      ―¿Querrías buscar una manera de trabajar desde Willowdale cuando la compañía vuelva a estar fuerte?

      Abrió la boca y la cerró de nuevo. Después apretó los labios con una ligera mueca.

      ―Es posible, pero no tengo ni idea de cuándo va a pasar eso.

      Le perforó con la mirada y le desafió:

      ―¿No lo sabes o no quieres que ocurra?

      ―Para. Me estás confundiendo. Estamos disfrutando el uno del otro y pasándolo bien y de repente tengo que renunciar a ser el propietario de la empresa por la que mi familia se ha dejado los cuernos los últimos veinte años. Amo Ashton Motor y no me voy a ir. ―Evan lanzó la servilleta a la mesa y salió de la habitación hecho una furia.

      Tras unos minutos de un silencio insoportable, se levantó del sofá. Si no salía de la casa, le iba a volver loca. Le oyó en la ducha y entró en el baño lleno de vapor.

      ―Voy a salir a por un café. ¿Quieres algo?

      Di algo. Cualquier cosa.

      ―No ―respondió.

      Le dolió oír en su voz que todavía estaba enfadado.

      ¿Estaba ella equivocada por no dejar el tema?

      Caminó toda la calle al final de la hora punta hasta llegar a la cafetería de la esquina. Ir a la pastelería era lo que más le gustaba del barrio. El aroma a croissants recién hechos y a los granos de café Arábica la hacían sentir bien incluso cuando una discusión con Evan acababa con su paciencia.

      Pidió y se llevó su bebida y el pastel a una mesa cerca de una ventana para ver a la gente que fuera pasaba a toda prisa. Al sorber el café con leche, caliente y cremoso, se acordó del atractivo cuerpo de Evan en la ducha. Le necesitaba desesperadamente, pero esa diferencia entre ellos suponía una carga en sus momentos íntimos. Le molestaba que pelearan, pero hasta que no supiera qué es lo que quería, no sería capaz de hacer grandes progresos con él.

      Un hombre en un Mercedes que estaba esperando para girar en el cruce le resultó familiar. Se sacudió la imagen de la mente y siguió tomando su bebida. Se le aceleró el pulso. «¿Es quien creo que es?».

      El hombre aparcó y cogió algo del salpicadero.

      Era él. Su ex.

      «Tiene que ser una broma. ¿Aquí, en Houston? ¿No había otro sitio?». Se pasó las manos por el jersey de cachemir y se colocó algunos mechones de pelo rebeldes.

      Un joven entró en acción, limpió con una bayeta una mesa vacía y colocó las sillas. Otro pasó un trapo por el mostrador mientras un tercero se acercaba a la puerta para saludar a un cliente que entraba. Algo estaba ocurriendo y hasta que él no entró al bar, ella no se dio cuenta de que todos estaban reaccionando por el mismo hombre.

      Bryan Hanley era un hombre elegante, de más de metro ochenta de altura. Su pelo rubio era tan rizado como el de Amanda, pero él lo llevaba engominado hacia atrás. Sus ojos marrones podían penetrar en lo más profundo del alma, atraparte el corazón y no dejarte ir jamás.
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      Amanda sintió una punzada de culpa al notar un golpe de deseo en el vientre cuando sus miradas se cruzaron. Él la sonrió y ella sintió que se derretía. Era como si el horrible pasado entre ambos nunca hubiera existido. Bryan Hanley había sido el amor de su vida cuando se mudó a Portland.


      Ella estudiaba enología y soñaba con tener y dirigir su propia vinería con ese hombre de mentalidad empresarial.


      Era el verano del 2008 y el semestre había acabado para muchos de los estudiantes de la Universidad Estatal de Portland.


      Ella había conseguido unas prácticas muy deseadas en un viñedo a las afueras de la ciudad, donde conoció a Bryan. Se atrajeron y la cosa se formalizó rápidamente. No pasó mucho tiempo hasta que acordaron no salir con otras personas.


      Pero una noche cuando ella pasó a visitarlo a su apartamento, se topó con una rubia pechugona saliendo de él. A Amanda se le cayó el alma a los pies, especialmente cuando Bryan salió para detener a la mujer y devolverle una pulsera que al parecer se había dejado.


      Besó a la chica con pasión en los labios al tiempo que le rompía el corazón a Amanda. La rubia posó las manos en él y dijo:


      ―Trae la misma botella de vino a casa de mis padres este fin de semana. Les encantó. Y tenemos cita con el pastelero para probar la tarta de la boda el martes.


      «Alguien se iba a casar con él y no era yo».


      Después de unas semanas él le suplicó que volviera con él y le juró que había dejado a la otra mujer. Incluso le enseñó el anillo de compromiso que le había devuelto. Volvieron juntos, pero ella lo volvió a pillar una y otra vez. Para entonces su padre ya había enfermado y volvió a Willowdale para ocuparse de él.


      Enterró ese recuerdo mientras él se acercaba a su mesa.


      ―Amanda. ―Su nombre se deslizó entre sus labios como si le gustara pronunciarlo―. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


      Curvó los labios en una sonrisa y se levantó para abrazarlo. Le llegó el aroma de una colonia cara.


      ―Años. ¿Qué haces en Houston?


      ―He venido a hacer una visita a una de mis tiendas. Soy el gerente de ventas regional de esta cadena ―dijo, retirándose para ver su reacción.


      ―Vaya, qué bien. Enhorabuena.


      Le lanzó una sonrisa cómplice y levantó aún más la cabeza.


      ―¿Al final hiciste lo de los viñedos? ¿O qué haces en Houston?


      Se le aceleró el pulso. Se obligó a apartar la imagen de Evan que le vino a la mente.


      ―Me he tomado unas pequeñas vacaciones. Sigo viviendo en el mismo pueblo.


      ―¿Willerton?


      ―Willowdale ―le corrigió, y una sonrisa se le dibujó en los labios un segundo después.


      Él asintió.


      ―Es verdad. Willowdale. Lo siento mucho por lo de tu padre. Sé que debería haberte llamado o haber ido al funeral, pero… ―Un sonrojo le cubrió la cara.


      ―No pasa nada ―dijo Amanda, sacudiendo la cabeza―. No estábamos en nuestro mejor momento por entonces. Bueno, ¿qué tal estás?


      Los empleados hicieron una fila al lado del mostrador como si estuvieran esperando el momento de hablar con él.


      Levantó el dedo índice y apartó la mirada.


      ―Discúlpame, Amanda. Esta tienda es mejor que la última en la que he estado, pero aún les queda mucho por hacer. ―Se giró hacia un empleado que estaba a su derecha―. Manny, por favor, coge las cuentas del segundo trimestre y reúnete conmigo en tu despacho en quince minutos. Los demás podéis volver al trabajo, estoy con vosotros en un minuto.


      Amanda cogió el bolso de la silla y se colocó la correa en el hombro.


      La miró.


      ―¿Y bien?


      ―Y bien, ¿qué?


      ―¿Qué hay en Houston? No es precisamente un destino vacacional muy famoso.


      Apretó los labios.


      ―He venido a ver a un amigo ―respondió.


      Debería haber alardeado de que estaba saliendo con Evan porque era muy conocido en los círculos empresariales de todo el país. Pero en lugar de eso, cerró la boca y no dijo nada.


      Él metió las manos en los bolsillos de los pantalones del traje.


      ―Un amigo con suerte. ¿Por qué nunca vienes a verme a mí?


      ―Eh… ―tartamudeó en busca de una respuesta, pero se quedó en blanco.


      ―Está bien ―bromeó levantando las manos―. Dame un segundo, tengo que ocuparme de unas cosas. Ahora vuelvo.


      ―Vale ―aceptó dubitativa alzando la voz al final de la palabra.


      Se volvió a sentar en el borde de la silla. Su musculoso exnovio se fue a toda prisa para dirigir a los empleados. Cuando le había hablado de lo de su padre en su momento, estuvo allí para ella. Le sostuvo la mano y le retiró el pelo de la cara mientras lloraba. Amanda estaba agradecida por ese último recuerdo. Era uno de los pocos momentos en los que le recordaba con cariño.


      Se paseó por la tienda criticando a los empleados mientras ella daba sorbos a su bebida ya fría. Podría haberse zampado el último pedazo de su pastel pero en lugar de eso lo partió en tres pequeños trozos.


      Tenía ganas de que volviera a su mesa. No porque le deseara, sino porque necesitaba presumir de lo bien que le iba. Quería hablarle del maravilloso multimillonario con el que estaba saliendo.


      Un dolor le traspasó la mandíbula. Iba a presumir de Evan… El hombre que quería que renunciara a sus sueños.


      Dejó el café con leche, se comió el pastel y se levantó para irse. Restregarle por la cara a su ex su nueva relación no era un motivo lo suficientemente bueno para quedarse, especialmente cuando ni siquiera ella sabía si quería esa relación. Cogió el bolso y salió al clima húmedo de Houston.


      La cafetería se convirtió en un lejano recuerdo mientras se dirigía de nuevo a la casa. Al oír a alguien gritando su nombre, se detuvo.


      Bryan la alcanzó. Algunos mechones de pelo se le habían escapado de su molde de gomina y le pendían sobre los ojos.


      Sintió que simplemente por mirarlo se quedaba embelesada.


      Seguía siendo un hombre atractivo. Sus ojos marrones relucían como si ninguno de los daños del pasado hubiera existido.


      ―Eh, te has ido antes de que pudiera darte mi número de teléfono. Deberías cenar conmigo. Sólo me quedo en la ciudad unos pocos días más y no vuelvo hasta dentro de dos semanas.


      ―No sé ―dijo ella arrastrando los pies de lado a lado y con los brazos cruzados sobre el pecho.


      ―Oh, vamos. ―Bryan deslizó sus suaves dedos por el antebrazo de ella, rozándole la mano. Su reluciente sonrisa se hizo más amplia, alardeando de sus dientes perfectos y brillantes―. ¿Qué hay de malo en una cena entre dos viejos amigos? ¿Qué me dices?
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      Evan se sentó en el sofá con la televisión encendida y una infinidad de papeles esparcidos alrededor de él. Le esperaba otra noche en vela.


      Amanda entró en el salón con los ojos más brillantes que cuando se fue.


      ―Hola.


      ―Hola ―respondió él con una sonrisa de lado antes de volver a fijar la vista en el trabajo del ordenador.


      Amanda suspiró mientras caminaba hacia él y se acomodaba en el sofá.


      Él se movió para dejarle espacio, pero no dijo nada más.


      ―Mañana por la noche voy a cenar fuera ―soltó.


      Se le tensó el pecho al girarse hacia ella.


      ―Cariño, lo siento, no puedo. Tengo reuniones todo el día y no tengo ni idea de a qué hora terminaré. No quiero que te quedes aquí esperándome. ¿Podemos ir pasado mañana?


      Levantó una ceja y la comisura de sus labios se torció en una mueca.


      ―No.


      Desconcertado, levantó la vista de la página para buscar su mirada.


      ―¿Qué?


      Se levantó del sofá y se dirigió al dormitorio. Se paró en la puerta y volvió la vista atrás para mirarlo.


      ―He dicho que no. No, en el sentido de que no vamos a dejarlo para el día siguiente porque no pienso cenar contigo.


      Se le pasaron mil cosas por la cabeza. «¿De qué habla?». No tenía sentido. Se incorporó.


      ―Bueno, ¿y con quién vas a salir? Pearl trabaja conmigo mañana y sé que no tienes una cita con mi hermano ―redujo el ritmo―. ¿A quién más conoces por aquí?


      Se pasó la mano por los rizos rubios rojizos y se enroscó un mechón alrededor del dedo.


      ―Me he encontrado con alguien.


      Sintió que le hervía la sangre. La miró con los ojos entrecerrados.


      ―¿Con quién?


      Estiró el cuello y levantó la barbilla.


      ―No lo conoces.


      Sintió el corazón le latía con fuerza contra la camisa. Una imagen de ella con otro hombre inundó sus pensamientos. «¿No lo conoces?».


      Continuó:


      ―Sólo vamos a quedar para cenar para ponernos al día y tal vez recordar los viejos tiempos.


      Una sensación de pánico se instaló en su mente. Hizo un mohín al pensar en que ella estaba dando prioridad al pasado en vez de disfrutar del presente con él.


      ―¿Qué viejos tiempos tienes que recordar?


      Apretó los labios con la vista puesta en la puerta, evitando mirarle a los ojos.


      ―Después de la cena, vuelvo a Willowdale.


      ¿De qué cojones hablaba? ¿Cómo habían llegado a esto? No respondía a ninguna de sus preguntas y le molestaba con cuánta desesperación necesitaba las respuestas.


      ―Creía que ibas a quedarte al menos una semana.


      ―Tú estás trabajando y yo estoy aburrida. Cuando vengas a Willowdale, reservaré tiempo para ti. Lo haré porque me importa nuestra relación y hacia dónde se dirige. Lo que más me molesta es que tengo miedo de que tú no quieras lo mismo y si no nos imaginas juntos a largo plazo, ¿qué estamos haciendo? ―Movió las perchas en el armario y se fijó en un minúsculo vestido negro―. No quiero renunciar al bar si lo único que quieres es a alguien a quien tirarte y que te haga la cena. Tengo ambiciones y sueños y necesito estímulos.


      A Evan le hervía la sangre.


      ―¿Quién cojones es?


      ―¿De verdad? ―Amanda entornó los ojos mientras dejaba el corto vestido de noche encima de la cama y rebuscó algunas joyas―. ¿Te abro el corazón y eso es todo lo que dices?


      El horror le atenazó el pecho.


      ―Si alguien va llevarse a mi mujer a una cita, tengo que saber quién cojones es ahora mismo ―le dijo, golpeando con el dedo índice la mesilla de madera de caoba.


      ―Relájate, Evan. Es un viejo amigo mío con el que me he encontrado en la cafetería. Me preguntó si podíamos quedar para ponernos al día y le dije que sí. No nos vamos a fugar a Las Vegas para casarnos. Sólo es una cena, ¿de acuerdo?


      Sintió que la adrenalina le recorría las venas. Oír cómo decía «casarnos» hizo que sintiera una punzada de dolor en la nuca.


      ―No, no estoy de acuerdo y no vas a ir.


      Lo miró boquiabierta y cruzó los brazos por encima del pecho.


      ―No puedes encerrarme aquí como si fuera una prisionera. Tengo vida. Necesito amigos.


      «¿Me está vacilando?. Un hombre común piensa en el sexo ocho mil veces al día y lo único que quiere hacer este tío es tirársela». Amanda no tenía ni idea hasta qué punto de estupidez podían llegar las maquinaciones de un hombre y no sabía lo que más le convenía a una mujer tan atractiva como ella. En lo que respectaba a Evan, lo único que haría Amanda Roberts al día siguiente era sentarse en su suave culo, leerse un libro y esperar a que él llegara a casa.


    


  



  
    
      
        
        

        
          Capítulo 7

        

        Evan

      

    
    
      Evan pasó el día siguiente mirando mensajes y tramando un plan. Su enfado no había hecho más que aumentar a lo largo del día y no era capaz de concentrarse en el trabajo. La idea de que otro hombre tocara la suave piel de Amanda con sus asquerosos dedos le daba escalofríos. Necesitaba volver a casa temprano por si ella salía temprano para su «cita».

      El agua de la ducha corría en el baño, en el piso de arriba. Se estaba arreglando. Levantó una ceja e inclinó la cabeza hacia un lado.

      «Mía».

      Tiró el maletín en la mesa del comedor y entró al dormitorio.

      El baño estaba lleno de vapor; Amanda tarareaba una canción para sí.

      Su enfado dio paso a una excitación punzante e intensa. Maldijo su dolorosa erección. Ojalá no estuviera tan desesperado. Las veces en que había vuelto a Willowdale, la había echado tanto de menos que acabó en la ducha con una mano en la pared masturbándose con la suave voz de Amanda.

      Necesitaba tenerla, poseerla y hacerle el amor de modo que no pudiera gritar el nombre de nadie excepto el suyo.

      Se bajó los calzoncillos y miró con lujuria su pene, que se había hinchado hasta convertirse en una rígida obra de arte. Anhelaba hundirse en su suave y tierno interior.

      No le dio oportunidad de protestar; abrió la puerta de la ducha y entró en el espacio rectangular de piedra y mármol.

      Amanda se quedó boquiabierta. Tenía el pelo mojado retirado hacia atrás.

      ―No pensaba que volverías tan pronto.

      ―Yo tampoco ―susurró, girándola para llevar la mano a su adorable culo lleno de jabón. Dejó que se formara espuma y luego dio un golpe con la palma de la mano. Le gustó sentir el firme bamboleo en la mano. Rozó su miembro dilatado por su trasero redondo y voluptuoso e inhaló su aroma.

      ―Necesitaba tenerte.

      Amanda jadeó respirando entrecortadamente mientras se sacaba el pecho.

      Evan le rodeó el vientre con la mano y agarró un delicioso pecho respingón. Lo acarició y apretó su duro pecho masculino contra el pelo húmedo de ella. La curvó hacia adelante hasta que Amanda apoyó los codos en el asiento de la ducha y entonces recorrió su propiedad con las manos.

      Le caía agua caliente por la espalda mientras se inclinaba para encajar la punta de su hinchada erección en la entrada de su vagina. La agarró de la cadera y la acercó hacia él. Ella dejó escapar un gemido rápido y grave por la primera penetración y echó la cabeza hacia atrás.

      Él gruñó mientras se retiraba un centímetro y volvía a hundirse en ella. Su instinto primitivo era tomarla con fuerza y con rapidez, pero cerró los ojos y se deshizo de ese ávido deseo. Relajó los hombros y se prometió tomarse su tiempo y hacérselo de una forma que le hiciera olvidar todos sus problemas.

      Ella arqueó su suave espalda y apretó contra la rígida erección mientras dejaba escapar unos gemidos de placer casi inaudibles.

      Cuando ya no pudo aguantar más el no poder ver cómo sus preciosos labios carnosos emitían sonidos de placer, se retiró y la giró hacia él.

      Sus pezones duros y rosados se frotaron contra el duro pecho de él. Se sujetó con las pequeñas manos en los brazos fuertes de él mientras presionaba su miembro duro contra su núcleo y le devoraba la suave piel del cuello.

      Su polla tensa palpitaba al estar tan cerca de su hendidura; Evan la asió y pasó el líquido que rezumaba en la punta por el vientre de ella, mezclándolo con las transparentes gotas de agua.

      Colocó los suaves muslos de Amanda en sus antebrazos, la sujetó contra la pared de la ducha y colocó su enorme y dolorosa erección en la abertura. Pronto sintió cómo su húmedo interior cedía y rodeaba su hinchado miembro. Cuando le agarró el culo y la atrajo hacia sí, cerró los ojos de puro placer.

      Sus dulces gemidos eran música para sus oídos; pasó la palma de la mano por las hermosas piernas bronceadas de Amanda. La embistió tan profundamente como pudo hasta que los gemidos se convirtieron en gritos y ella se estremeció bajo su cuerpo. Entonces le dio más.

      Cuando no pudo retener más su satisfacción, alcanzó el orgasmo en su interior, derramando su semilla en las húmedas paredes en su refugio cálido y femenino. Amanda le besó el vibrante pecho mientras él derramaba hasta la última gota.

      Ella salió de la ducha mientras él se enjabonaba y se lavaba. Cuando salió del baño lleno de vaho, se la encontró calzándose un par de zapatos de tacón con tiras.

      Sintió una opresión en el pecho.

      ―¿Qué...? ¿Qué haces? ―odió que le hiciera tartamudear.

      Ella arrugó una ceja y ladeó la cabeza.

      ―Me estoy arreglando.

      Tomó aire; sus músculos aún seguían relajados tras la larga ducha. Estaba demasiado agotado para enfadarse. Había hecho lo que podía y si se quería ir, no había nada que pudiera hacer excepto dejarla salir libremente por la puerta. Metió las piernas cansadas en un par de vaqueros y deslizó las manos en los bolsillos.

      ―Vale.

      Amanda se detuvo y se giró.

      ―Eres bien recibido si quieres venir, pero sólo vamos a hablar de historias aburridas de la época de la universidad y de las prácticas en el viñedo.

      Él se masajeó  la nuca y decidió dejarlo estar.

      ―No hace falta. Te... veo cuando vuelvas.

      Sin embargo, en cuanto ella se marchó, Evan salió a toda prisa por la puerta y se metió en el Bugatti para seguir al taxi amarillo. No sabía qué iba a hacer, pero se ocuparía de eso más tarde. Por el momento, sabía que su chica estaba en ese coche y tenía que asegurarse de que no acababa en una situación peligrosa que tuviera que lamentar.

      Se sentía ridículo mientras se agazapaba enfrente de un restaurante al que él la había llevado antes.

      El «amigo» rubio retiró una silla para ella en una mesa situada en un rincón. ¿Qué veía Amanda en él? El tío parecía un imbécil arrogante que creía tener más influencia de que la realmente tenía. Evan les daba mil vueltas a los tíos como ese. Era él y no otro el multimillonario y tenía esa fortuna porque trabajaba duro e invertía su dinero con inteligencia.

      «Seguro que este imbécil no sabe ni medir el aceite del motor con una varilla». Y además, Evan veía su naturaleza manipuladora sin siquiera poner un pie en el edificio. No lo soportaba. Le hervía la sangre a medida que se iba acercando.

      Abrió la puerta mientras ellos se reían y hablaban de abrir un bar. Se mantuvo a distancia mientras seguía escuchando a escondidas a Amanda y al amigo.

      Después de que lo sentaran en una mesa individual a cierta distancia, oyó que el tipo insistía una y otra vez. Su voz resonó:

      ―Se nos daría bien trabajar juntos. Tú tienes un bar, así que dirigir otro sería pan comido. Yo invertiré si lo llevas tú. Será una sociedad perfecta.

      A Evan le golpeaba el corazón en el pecho. Se sujetó en la mesa mientras el restaurante comenzó a girar en círculos.

    

  



  

    

      

        
        


        

          Capítulo 8


        


        Amanda


      


    

    

      Se mordió el interior de la mejilla. La idea de renunciar al Buck’s le bullía en la mente hasta tal punto que no se había planteado abrir otro bar en la ciudad. No era mala idea ampliar el negocio, pero no estaba segura de que Bryan fuera el socio adecuado. Si no se estuviera comportando de un modo tan avasallador, tal vez lo habría considerado. Dejó de desmenuzar los bordes de una servilleta y unió las manos por delante de su cuerpo.


      ―Aún me cuesta adaptarme a la vida de la ciudad. No estoy segura de que abrir un bar aquí me facilitara la vida en absoluto.


      Bryan arqueó una ceja y echó la cabeza hacia atrás.


      ―Si quisieras una vida fácil, habrías buscado un trabajo de asalariada y nunca te habrías atrevido a abrir tu propio bar. Esa era la parte difícil. ―Su voz era grave y segura. Lucía la misma sonrisa resplandeciente que había utilizado justo después de mentirle sobre su compromiso con otra mujer.


      Sintió unas náuseas en el estómago que le subieron hasta el esófago. Bryan era la peor clase de hombre que había porque sabía exactamente cómo conseguir que la gente hiciera lo que él quería sin que le importara quién podría salir herido. Tragó saliva.


      ―No hay nada de fácil en lo que respecta a los negocios. Abrir otro bar sería prácticamente duplicar el trabajo ―argumentó. Se recompuso y añadió más leña al fuego―. Me traes recuerdos muy dolorosos del pasado. No puedo ser socia de alguien de quien no me fío.


      Su brillante sonrisa se desvaneció al ponerse serio.


      ―Eso es un poco más honesto de lo que me habría gustado. Eres muy directa, Amanda. Y por si sirve de algo, sigo muy arrepentido por lo que pasó. Era joven y estúpido.


      «Me van a estallar los oídos si oigo una excusa más». Siempre se le daba bien disculparse, pero nunca cambiaba. Ella llevó la conversación de vuelta al presente.


      ―No me imagino dirigiendo un negocio contigo. Puedo ayudarte a elegir al gerente y a los camareros, pero eso es todo. Lo tomas o lo dejas.


      ―Lo deja ―respondió una conocida voz grave y masculina.


      Se giró por completo y vio a Evan acercándose a la mesa. Un aire de autoridad emanaba de sus musculosos hombros. La curva angulosa de su esculpida mandíbula se tensó cuando miró a Bryan.


      Un jadeo entrecortado le congeló la tráquea. «¿Qué hace aquí?». Tosió y se aclaró la garganta.


      ―Hola.


      Por regla general le habría llamado «cariño», pero la relación ya estaba demasiado echada a perder para usar ese término afectivo, así que no dijo nada.


      Evan se inclinó y la besó en la mejilla antes de tenderle la mano a Bryan.


      ―Soy Evan Ashton. ¿Y usted?


      Bryan se levantó del asiento para presentarse y estrecharle la mano.


      ―Amanda es brillante cuando trabaja como gerente, pero es un dolor de muelas como empleada. Busque a otra persona. ¿A qué se dedica, señor Hanley?


      Pensó en enfadarse por el comentario de Evan, pero era verdad. En el pasado había sido una empleada horrible a la que le molestaba ganar dinero para otros, pero ahora prosperaba como jefa de su propio restaurante. Se quedó sentada en silencio, observando la expresión atractiva y dura de Evan. Marcaba su territorio de una manera primitiva e inteligente a la vez que hizo que Bryan se sintiera violento.


      Bryan hizo una pausa, bajó los hombros y abrió los ojos como si necesitara un momento para recordar.


      ―Soy el gerente de ventas regional de la franquicia de cafeterías Moon Cup. Yo… Yo superviso las tiendas de la zona de Texas. ―Señaló hacia la pared de la derecha con un tic en el ojo derecho.


      Tal vez Bryan estuviera acostumbrado a ser el mandamás, pero ahora apenas podía emitir frases completas. Se ajustó el cuello y la corbata y le ofreció una bebida a Evan.


      Un lado de la boca de Evan se curvó en una sonrisa lentamente.


      ―No nos vamos a quedar mucho tiempo. ―Se inclinó para susurrarle a Amanda al oído―. Tenemos que hablar.


      Se levantó y le tendió la mano para ayudarla a levantarse.


      Amanda sonrió y se disculpó con Bryan, que estaba totalmente desconcertado, antes de levantarse.


      ―Ahora venimos.


      Una vez estuvieron en un hueco al lado de la cocina trasera, la atrajo hacia sí.


      ―No me puedo creer que estés con este tío de las cafeterías. Tienes que estar de coña.  ¿Estás planteándote ayudarle o se lo estabas diciendo para hacerte la simpática?


      Su repentina aparición en el restaurante le revolucionó los pensamientos, pero no lo suficiente como para olvidar que la había seguido hasta allí.


      ―¿Cómo te atreves a venir aquí a preguntarme nada cuando se supone que ni siquiera deberías estar aquí? ¿Por qué me has dicho que te parecía bien que saliera si me ibas a seguir a escondidas de todas formas?


      Evan no respondió a ninguna de sus preguntas. En lugar de eso, se acercó más a ella y la envolvió en sus brazos fuertes y protectores para que pudiera sentir cómo sus cuerpos se unían como imanes y para que entendiera cuánto le dolía verla con otro hombre.


      Se pasó las manos por los tensos músculos de la nuca y reclamó sus labios con un beso profundo y sensual.


      Una repentina sensación de ligereza le relajó los hombros. Amanda se ablandó y se fundió en su abrazo.


      Él frunció los labios.


      ―Lo siento ―susurró―. No sabía que me afectaría tanto. Además, ese tío no me gusta. Hay algo malo en él. Suelo irme de las reuniones de negocios con gente como él.


      Asintió, mostrando su acuerdo.


      ―Tienes razón en no fiarte de él. Bryan Hanley no es la persona más virtuosa del mundo.


      Evan arrugó el entrecejo y la agarró por el hombro.


      ―Entonces, ¿por qué has venido aquí, Amanda?


      Ella dejó caer las manos a ambos lados de su cuerpo en un arranque de vergüenza y sinceridad.


      ―Porque quería estar con alguien que quisiera estar conmigo.


      Los músculos de la mandíbula de Evan se tensaron; entrelazó los dedos por detrás del cuello y alzó la vista al techo.


    


  



  
    
      
        
        

        
          Capítulo 9

        

        Evan

      

    
    
      Tenía un regusto amargo en la boca en el camino de vuelta a la mesa. Esto tenía que acabar cuando antes. Su tiempo era valioso y no entendía por qué Amanda no valoraba el suyo.

      Bryan puso el móvil en el mantel y les dirigió una falsa sonrisa.

      ―Bueno, así que eres Evan Ashton. ―Su voz grave se proyectó en el aire―. Arreglas coches y esas cosas, ¿no?

      La boca de Evan se curvó en una sonrisa incontenible. El imbécil tenía ganas de jugar. De repente, la noche se volvió más interesante. Se recostó en la silla.

      ―Es un modo de trivializar mi trabajo, pero es correcto. Arreglo coches, barcos, trenes, aviones, de todo. Si tiene motor, sé qué hay que hacer.

      Era un punto de vista estúpido que sólo se le ocurriría a un imbécil, pero le dejaba margen a Evan para ser creativo.

      Bryan sacó la barbilla hacia delante y pasó un dedo por la correa de su brillante Rolex de oro.

      ―¿Tú personalmente o uno de tus empleados?

      Amanda se recostó, se echó el pelo por encima del hombro y cruzó las piernas.

      ―Bryan, no habría sido capaz de formar la empresa que tengo ahora sin la ayuda y la diligente ética de trabajo de mis empleados. Sin embargo, no habría encontrado a la gente adecuada para el trabajo si no conociera cada detalle del trabajo en sí. ―Levantó las manos con las palmas hacia arriba, representando el gesto de equilibrar una balanza―. Así que sí, uno de los miles de personas que trabajan para mí hace lo que es necesario para sacar el trabajo adelante, pero soy muy capaz de hacerlo por mí mismo. ―Se detuvo y dejó que la información calara―. Doy por hecho que tú sabes hacer cafés increíbles, ¿verdad?

      Bryan entrecerró los ojos mientras ponía los dedos prudentemente alrededor de un vaso de agua.

      ―Bueno, no es exactamente eso lo que hago.

      ―¿Y qué es lo que haces? ―Amanda metió baza, para sorpresa y deleite de Evan.

      «Joder, es tan preciosa…».

      Bryan lanzó a Amanda una repentina mirada de furia , levantó la cabeza y tragó saliva.

      ―Soy el responsable de motivar a mis empleados para que sean mejores y podamos vender más productos. Les ayudo con las tácticas de ventas, para que la gente no sólo compre una pequeña taza de café. Piden una bebida grande con algo de comer ―masculló, y ladeó la cabeza―. Trabajo con los gerentes para poner a los mejores trabajadores en la hora punta. Observo, corrijo y mejoro. Mis empleados hacen el trabajo.

      ―Bonito argumento ―comentó Evan. Le habría encantado visitar una de sus filiales para ver si algo de todo lo que decía era cierto. Decidió llevar la conversación de nuevo hacia las intenciones de Bryan con Amanda―. ¿Cómo es que un hombre en el negocio del café decide abrir un bar?

      ―Solíamos hablar de ello todo el tiempo ―murmuró. Una risa incómoda escapó de su boca―. Cuando salíamos juntos hablábamos de nuestras expectativas y de nuestros sueños, sobre todo de abrir un negocio juntos. ¿Te acuerdas, Amanda?

      Amanda entornó los ojos y puso el codo en el respaldo de la silla, cubriéndose la mitad de la cara.

      ―Preferiría no recordarlo.

      Dio un brinco y su cuerpo se quedó paralizado; se cubrió la boca abierta con la mano.

      Evan sintió un frío repentino en el pecho.

      ―¿Qué pasa?

      Amanda levantó el labio superior en una mueca de asco.

      ―Me ha tocado la pierna por debajo de la mesa ―soltó.

      Sintió que la adrenalina le corría por las venas; tiró la silla hacia atrás y se puso de pie. Agarró a Bryan por el cuello de la camisa y lo retorció con el puño. Lo alzó a la altura de sus ojos mientras sentía que el frío le fluía por el cuerpo.

      ―¿Qué problema tienes? ―susurró con tono amenazante.

      Bryan metió las mejillas hacia adentro mientras mantenía las palmas de las manos hacia arriba en dirección a Evan.

      ―Ninguno, sólo estaba tanteando el terreno. Lo siento ―balbució.

      Evan lo soltó y le dejó caer en la silla.

      Amanda se sonrojó. Se levantó y se inclinó cerca del hombro de Evan.

      ―Aquí no, cariño.

      Su murmullo le calmó. Estaba de su parte y eso era lo que importaba. Asintió, cogió la cartera y tiró unos billetes a la mesa.

      ―Buenas noches ―dijo antes de acompañar a Amanda hacia la puerta.

      Ella le apretó la mano mientras esperaban que les trajeran el coche.

      Evan explotó cuando las hormonas le bajaron a la entrepierna. Sus ojos recorrieron el cuerpo voluptuoso y seductor de Amanda. Una parte de él quería culparla por tener una apariencia tan deliciosa que Bryan no pudo contener las manos, pero fue sensato. No importaba lo que Amanda llevara puesto, de todas formas todos los hombres desearían «tantear el terreno».

      Su olor a rosas le inundó las fosas nasales y le volvió loco. Enredó los dedos en el pelo de Amanda y atrajo su cabeza hacia él para poder introducir la lengua en su boca dispuesta y perfecta. Su mano temblorosa ansiaba tocar su pecho y sacarle un pezón para saborearlo, pero apartó esa idea de su mente. Estaban en un lugar público, ya había causado suficiente revuelo en el restaurante y ese no era en absoluto el comportamiento que la gente se esperaría de un multimillonario.

      ―Quédate conmigo hasta que tengamos un plan.

      Amanda dio un suspiro y asintió.

      Él le pasó la mano por el pecho suave y femenino, aspiró su dulce respiración y le cubrió las suaves curvas del cuello de besos apremiantes y sensuales. «Mía».

      
        FIN DEL LIBRO 2
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          Sobre la autora


        


      


    

    

      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre machos alfa y las atrevidas mujeres que los aman. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante a sus relatos y a publicarlos en Internet.


      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.


      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.


      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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          Próximo libro de la serie

        

        Hasta que queme
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